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    La exploradora Saretha von Beel continúa contando su historia a los parroquianos de la cantina La Iluminación…
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Declaración




  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.




  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.




  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.




  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.




  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.




  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.




  ¡Que la Fuerza te acompañe!




  El grupo de libros Star Wars
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    Anteriormente, en una galaxia muy, muy lejana….




    Una exploradora se refresca en la cantina La Iluminación y relata a los presentes la historia de un encuentro mortal con piratas espaciales, un misterioso Jedi y el ser devorada por un monstruo.


  




  A lgo embriagada por la cantidad de mappa azul que había consumido, Piralli soltó:




  —Lo que dices no tiene ningún sentido. No puedes ser comido por un monstruo y luego vivir para contarlo.




  Saretha von Beel le dedicó una sonrisa irónica y alcanzó su propio vaso de retsa recién servido.




  —¿Y lo sabes porque ya has conocido de cerca las entrañas de un monstruo?




  —Pues no. Por supuesto que no —replicó Piralli—. Ese es mi argumento. Se encogió de hombros y miró a Keth como si buscara apoyo, pero Keth se dio cuenta, por la gran sonrisa que lucía el sullustano, de que estaba tan absorbido por la historia de Saretha del mismo modo que el resto.




  La exploradora asintió con la cabeza.




  —Bien, entonces. Permítanme que los ilumine. Pero les advierto que no es para débiles de corazón.




  —Kradon considera que ninguno de los mejores relatos lo es. —Keth se giró en su banquillo para ver que el Villarandi propietario de la Iluminación se había colocado discretamente detrás de la barra, acercándose para disfrutar mejor de la historia de Saretha. Hacía alarde de limpiar un vaso vacío, mientras el viejo Chantho, el tabernero itoriano, se ocupaba de preparar un flujo constante de bebidas frescas cerca de él.




  La noche estaba muy concurrida. De hecho, ahora que Keth prestaba atención, se dio cuenta de que otras personas de los alrededores del bar habían abandonado sus asientos y empezaban a reunirse en un círculo disperso alrededor de Saretha, todos pendientes de cada palabra de la exploradora.




  Keth lanzó una mirada a Moona y ella levantó su vaso en señal de saludo, antes de beber de un trago el turbio contenido. Por muy cínica que fuera, incluso la twi’lek estaba embelesada con la historia de Saretha.




  —Entonces, después de escapar de los piratas, a pesar de que te habían robado la mayor parte de tus créditos, ¿llevaste al Caballero Jedi Lee Harro al planeta al que había estado tratando de llegar? —dijo Keth, incitando a Saretha a continuar.




  —Así es. Un lugar llamado Vexos. —Se encogió de hombros—. Me pareció lo correcto, después de que el tipo acabara de salvarme la vida y me devolviera mi nave. Y además, me lo pidió amablemente.




  —Probablemente sea uno de esos trucos mentales Jedi —dijo Moona, agitando la mano ante su cara—, obligándote a hacer cosas que realmente no querías hacer.




  Saretha se rió.




  —Harro no es así. Sabía lo que estaba haciendo. Pero no tenía ni idea de en qué me estaba metiendo. —Dio un trago a su bebida—. Supongo que había imaginado que habría algún tipo de asentamiento. Una ciudad, tal vez. Un puesto de avanzada. Pero Vexos era sólo un desierto deshabitado. Completamente vacío.




  Miró su vaso como para subrayar sus palabras, y luego lo colocó sobre la barra. El Viejo Chantho se acercó y lo reabasteció, como si fuera un reflejo.




  —Aterrizamos en un gran afloramiento de roca negra, tan resbaladiza y brillante que se diría que era de cristal. Todo el lugar estaba cubierto de estos inmensos acantilados de piedra, como espinas que emergen del lomo de alguna bestia gigantesca. No había ni un atisbo de civilización a la vista, ni edificios, ni naves, ni campamentos… Ningún tipo de vivienda. El aire exterior era espeso y rancio con el olor de la vegetación en descomposición, que subía desde los valles humeantes de abajo.




  —¿Qué es lo que quiere un Jedi con un lugar como ese? —dijo Piralli.




  —¿Tal vez estaba buscando un antiguo templo Jedi? —aventuró Keth.




  Saretha le lanzó una mirada impresionada.




  —No del todo. Pero estás cerca. Harro me dijo que una vez hubo una secta de usuarios de la Fuerza que vivió en Vexos, hace milenios. O eso es lo que su investigación le hizo creer. Estaba allí para ver si aún existía algún rastro de ellos.




  —¿Y decidiste permanecer por ahí —dijo Moona—, en caso de que hubiera algún beneficio que obtener?




  Saretha asintió con la cabeza, sin avergonzarse.




  —Como dije, había perdido todo menos mi nave. Si había reliquias en Vexos que pudieran ayudarme a recuperar algo de lo que había perdido, bueno, parecía el destino. Y además, cuando acepté llevar a Harro allí, supuse que habría algún tipo de puesto de avanzada o estación habitada. Pero dado que el lugar era un completo desierto, me imaginé que no podía dejarlo abandonado allí, sin poder salir del planeta nuevamente.
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  —¿Así que fuiste con él a explorar? —dijo Keth.




  —Explorar podría ser una palabra demasiado fuerte para ello —dijo Saretha—. Harro parecía saber exactamente a dónde iba. Nos condujo a uno de los barrancos y, desde allí, se adentró en el desierto. Estaba oscuro y cubierto de vegetación. La vegetación era espesa y abundante, e incluso las rocas estaban cubiertas de un profundo musgo púrpura. Usamos lianas con cuerdas para bajar aún más, hasta que un río caudaloso atravesó la base del valle. Llovía, pero estábamos protegidos por un dosel de hojas y ramas que se aferraban a las paredes del acantilado. —Se frotó la nuca, con expresión de dolor—. Era un terreno de caza perfecto.




  —¿Así que ahora es cuando te devoran? —murmuró Keth, con los ojos muy abiertos.




  —Nop. Esto es cuando casi nos devoran. Cuando los estrostodones vinieron por nosotros.




  —¿Qué rayos es un estrostathon? —se preguntó Piralli.




  —Algo que nunca, nunca querrás conocer —dijo Saretha—. Un pájaro gigante, de unos tres metros de altura, que camina a dos patas y tiene un pico que podría arrancarte la cabeza de un bocado.




  Moona emitió un silbido largo y grave.




  —No te envidio, enfrentándote a una de esas cosas.




  Saretha negó con la cabeza.




  —Oh, no. No uno. Cazan en manada.




  Keth se estremeció.




  —Harro estaba hurgando en la maleza, continuó Saretha, —buscando la entrada a un antiguo sistema de cuevas, o eso comprendí después. Como ya he dicho, rara vez hablaba, así que fue una sorpresa cuando me dijo que «retrocediera lentamente sin hacer ningún movimiento brusco».




  —Él los había sentido venir, ¿no es así? Sabía que estaban en peligro —dijo Keth.




  Saretha asintió.




  —Lo práctico de tener a un Jedi cerca es que tienen un sistema de alerta integrado. —Apartó su banquillo y se puso en pie, alisando la parte delantera de su túnica—. Pero en este caso, no fue lo suficientemente rápido. Los estrostodones salieron de la cubierta de los árboles. Cinco, tal vez seis de ellos. Chillando tan fuerte que juraría que podrías haberlos oído desde Coruscant.




  Piralli estaba inclinado hacia delante en su banquillo.




  —¿Qué hiciste?




  Saretha esbozó una sonrisa.




  —Ni siquiera tenía un blaster, no después de que los piratas se llevaran todas mis cosas. Simplemente me agarré a una de las lianas colgantes y empecé a trepar. Rápidamente. —Frunció el ceño, como si recordara algo desagradable—. Ahora, como dije, estas criaturas eran grandes, y aunque no podían volar, podían saltar y desplazarse. —Se agachó, subiéndose la pernera del uniforme. Keth miró con asombro la escabrosa cicatriz rosada que se enroscaba en la base de su pantorrilla—. Uno de ellos me agarró por la pierna cuando intenté columpiarme entre los árboles para cubrirme.




  —Ouch —dijo Moona.




  Saretha asintió.




  —Pensé que iba a perder la pierna. Probablemente me desangraría allí mismo en el fondo de ese apestoso valle. Pero fue entonces cuando Harro hizo su cosa de Jedi.




  —¿Usó su sable láser?




  Saretha negó con la cabeza.




  —No. Ni siquiera había sacado eso. Se quedó allí mientras las criaturas convergían sobre él, con los ojos cerrados y las manos extendidas. Por un momento pensé que simplemente se había reconciliado con la muerte, pero entonces ocurrió algo extraño.




  —¿Qué? —dijo Moona.




  —Los estrostodones simplemente se detuvieron.




  —¿Se detuvieron? —repitió Keth.




  Saretha asintió.




  —Simplemente agacharon la cabeza y empezaron a emitir chirridos. Como si fueran criaturas plácidas y pacíficas que nunca tuvieron intención de comernos.




  —La herida de tu pierna sugiere lo contrario —dijo Piralli.
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  —Así es —coincidió Saretha—. Harro me dijo después que se había acercado a través de la Fuerza para entrar en comunión con ellos. Para ayudarles a vernos como amigos, en lugar de como comida. —Se bajó la pernera del pantalón por encima de la bota—. Sólo desearía que lo hubiera hecho un poco antes.




  —Ves —dijo Moona, moviendo el dedo—. Trucos mentales Jedi.




  —Supongo que lo fue, en cierto modo —dijo Saretha—. Pero fuera como fuera, le estaba agradecida a Harro. Me había salvado la vida. Otra vez.




  —Entonces, ¿los estrostodones simplemente… se fueron? —preguntó Keth.




  —Sí y no —dijo Saretha—. Verás, resulta que Vexos era un lugar bastante hostil, y no eran los únicos depredadores allí abajo en el barranco. Harro había apaciguado a los estrostodontes y, con un movimiento de muñeca, mandó a toda la manada a seguir su camino. Sin embargo, cuando los vimos alejarse a través de la maleza, fue cuando se presentó el verdadero peligro.




  —¿Así que ahora es cuando te devoran? —dijo Piralli.




  —Ya voy para allá —dijo Saretha, poniendo los ojos en blanco—. Se oyó un enorme estruendo, y luego el suelo cercano entró en erupción. La cabeza de un inmenso gusano surgió de la maleza, con su carne pálida ondeando mientras sus fauces con colmillos se abrían de par en par. Agarró a uno de los estrostodones que se arrastraban y se lo tragó entero. Después, simplemente se deslizó de vuelta al «hogar» del que se había arrastrado, desapareciendo casi tan rápido como había llegado.




  —Me quedé ahí, sin palabras y temblando. Y fue entonces cuando Harro se acercó para ponerse a mi lado. «Ah» dijo, con una amplia sonrisa. «Parece que hemos encontrado el camino hacia las cuevas».




  —¿Y qué hay de tu pierna? —preguntó Keth.




  —Harro me ayudó a vendarla. Por suerte, la herida no era demasiado grave, aunque no iba a correr a ningún sitio durante un tiempo. Me explicó que el gusano era un parásito, uno de las docenas que hay allí abajo en el valle, que se había instalado en los túneles de la cueva, bloqueando el camino de entrada y salida de la madriguera subterránea. Y, por supuesto, la madriguera era exactamente donde él quería ir.




  —Entonces, tuviste que matar a uno de los gusanos, ¿no? —propuso Piralli.




  Saretha negó con la cabeza.




  —Harro es un Jedi. La idea de matar a una criatura inocente era un anatema para él. No, su plan era mucho peor. Planeaba animar al gusano a comernos.




  —¡Eso es una locura! —dijo Piralli.




  —Exactamente lo que le dije —coincidió Saretha—. Pero Harro fue inflexible. La mejor manera de bajar a las cuevas era dejar que el gusano nos tragara. Verás, el gusano era sólo un apéndice de una criatura mucho más grande, como un esófago que bajaba hasta el estómago de abajo. El plan de Harro era utilizarlo como un túnel: dejar que nos tragara, y luego encontrar una manera de evitar los charcos de ácido digestivo que nos esperaban abajo, antes de salir por él, bueno, ya sabes…




  —En el nombre de la Fuerza —murmuró Keth.




  Saretha se encogió de hombros.




  —Tengo que reconocer que funcionó. Te ahorraré los peores detalles, pero cuando esa garganta carnosa se cerró en torno a nuestros cuerpos y nos arrastró… digamos que aún no estoy segura de haberme quitado el hedor de encima. La baba… —Hizo una mueca—. Los músculos se ondularon y nos impulsaron por el conducto de su garganta a cierta velocidad.




  —Afortunadamente, Harro pudo frenar nuestro descenso con la Fuerza, y evitamos por poco los rancios charcos de jugo estomacal, donde nuestro amigo el estrostodonte ya estaba en proceso de digestión.




  A su lado, Keth notó que Piralli se estremecía.
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  —Fue entonces cuando me di cuenta de que otras gargantas con forma de gusano conducían todas al mismo lugar. Era como si la criatura hubiera crecido dentro de la roca, llenando el espacio disponible. Bordeamos el ácido, a lo largo de otro túnel apestoso en el que las paredes se estremecían nerviosamente ante nuestra presencia, y finalmente encontramos la forma de salir de las entrañas de esa cosa.




  —¿Dentro del sistema de cuevas? —dijo Keth.




  Saretha asintió.




  —Harro estaba encantado, por supuesto. Personalmente, no veía por qué tanto alboroto. Las cuevas mostraban signos de haber estado habitadas alguna vez, unas cuantas pinturas primitivas embadurnadas en las paredes, los restos de un montón de ollas viejas y un pequeño trozo de roca del que Harro parecía especialmente enamorado. Me dijo que estaba en una búsqueda, como Barnabus Vim y otros de su Orden, aventurándose en la frontera para buscar nuevas formas de aprender sobre la Fuerza. Aunque, a decir verdad, no tenía ni idea de lo que se podía aprender en unas viejas y mohosas cuevas como ésas. Estuvimos allí abajo un par de horas mientras registraba sus hallazgos antes de que finalmente consiguiera encontrarnos otra salida. Esta vez, a través de un viejo conjunto de escalones tallados en la roca, porque juré que de ninguna manera me aventuraría a volver por donde habíamos venido.




  »Salimos a la luz, cubiertos de mocos y otras suciedades innombrables, sólo para descubrir que había alguien esperándonos, con los blasters preparados.




  —¡Los piratas! —balbuceó Keth, en el borde de su banquillo.




  —Nos habían seguido hasta Vexos, buscando vengarse de Harro por arruinar su botín.




  —¿Qué hiciste? —jadeó Moona.




  —¿Yo? Oh, sólo levanté las manos y cerré los ojos, esperando lo inevitable —rió Saretha—. Algunas personas nunca aprenden, yo incluida.




  Tomó otro sorbo de su bebida, dejando a su público en suspenso.




  —¿Y…? —Preguntó Piralli, impaciente.




  —Harro silbó —sonrió Saretha—. Y un momento después, esa bandada de estrostodones irrumpió en la maleza. Esos piratas no sabían qué camino tomar.




  —¿Qué les pasó? —dijo Keth, escandalizado.




  —Se fueron, en todas las direcciones. Si no acabaron como comida para gusanos, probablemente sigan allí ahora —se encogió Saretha—. Harro tomó su nave y se dirigió a continuar sus exploraciones en otros lugares de la frontera, y yo tenía el combustible justo para llegar aquí, a Jedha. —Sacó un trozo de roca del tamaño de un puño de su bolsillo y lo lanzó al aire, antes de volver a atraparlo. Parecía brillar al captar las luces bajas del bar.




  »Harro me dio el trozo de roca que había encontrado en las cuevas como recuerdo. —Sonrió—. Espero volver a encontrarme con él algún día, pero lo dudo. La gente como Lee Harro, es un tipo de encuentro que se da una vez en la vida.




  —Así que ahora estás varada aquí en Jedha, hasta que puedas averiguar cómo pagar las reparaciones y el combustible —dijo Piralli.




  —Es más o menos así —dijo Saretha—. Aunque no parece un lugar tan malo.




  —¿Puedo echar un vistazo a esa roca? —dijo Keth.




  —Claro. —Saretha se lo acercó con una expresión interrogativa—. Aunque no es nada especial. Pensé en montarlo en mi cabina, como recuerdo de Harro.




  Keth giró la roca entre sus manos. Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro.




  —Esto es kyber puro —dijo, levantando la roca para que captara la luz—. Vale una pequeña fortuna.




  —¿Sí? —dijo Saretha.




  —Esto pagará con creces tus reparaciones —dijo Keth—. Y Jedha es justo el lugar para venderlo, también. Puedo mostrarte dónde.




  Saretha se acercó a Keth y recuperó la piedra, mirándola con una nueva perspectiva mientras la sopesaba en su mano.




  —El viejo perro. Sabía exactamente lo que me estaba dando, ¿verdad?




  Keth se rió.




  —Supongo que sí.




  Saretha le dio una palmadita en el hombro a Keth.




  —Gracias por las bebidas, chico —dijo, mientras volvía a su banquillo. Detrás de ella, el pequeño público se iba alejando a medida que los demás clientes volvían a sus propios asientos.




  —Bueno, parece que puedes sobrevivir a ser comido por un monstruo —dijo Piralli.




  —Y ser secuestrada por un Jedi —dijo Moona.




  Keth negó con la cabeza.




  —Fue una buena historia. Gracias.




  Saretha lanzó el trozo de kyber al aire y lo volvió a atrapar con una mano. Se volvió hacia Keth, Piralli y Moona, y sonrió.




  —Bueno, amigos —dijo—. Parece que la próxima ronda corre por mi cuenta.




  FIN
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